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Este texto t iene por objet ivo mostrar el  papel de la bovinocultura en el
proceso de colonizacrón de la subregión Cañadas de la Selva Lacandona
(mapa 1) .  Ev i ta  reduc i r  su  impor tanc ia  a  asunto  meramente  económico ,
factor devastador de los recursos naturales de la selva y práct ica técn icamen-
te def ic iente en las condiciones socionaturales de la zona. Hace énfasis en
el s igni f icado sociológico de la ganadería. Se pregunta por el  gusto de los
colonos-campesinos en desarrol lar tal  act iv idad; por el  papel de ésta en la
reproducción cul tural  y social  de los selvát icos y por el  posible impacto de
una polí t ica estatal  como la esbozada en los úl t imos meses por el  actual
gob ie rno  acerca  de  la  neces idad de  deses t imu lar ,  e  inc luso  med ian te
prohibiciones, evi tar la bovinocultura en la Lacandona, Todo esto se inscr ibe
en una d iscus ión  más ampl ia  acerca  de l  desar ro l lo  soc ia l  de  la  reg ión  pues to
que pers igue i r  más a l lá  de  una mera  cont r ibuc ión  a l  es tud io  de  la  ganader ía .

El nivel  estructural  y el  individual

La  co lon izac ión  campes ina  de l  t róp ico  húmedo es  una cons tan te  en  la
América Lat ina contemporánea.3 En México la polí t ica de colonización
como polí t ica agrar ia y de desarrol lo se inscr ibe en el  proceso de central i -
zac ién  y  concent rac ión  de  poder  que l levó  a l  Es tado nac iona l  de  la
revolución a del imitar su terr i tor io,  fortalecer sus fronteras y consol idar la

1  Maes t ra  en  An t ropo iog ía  Soc ia l ,  ac tua lmen te  i nves t i gado ra  de l  C iesas -Su res te .

2  Maes t ro  en  An t ropo log ía  Soc ia l ,  ac tua lmen te  i nves t i gado r  de l  I ns t i t u t o  Ch iapaneco  de
Cu l t u ra .

3  Véase  Ne l son  (1977 ) ,  Reve l -Mou roz  (1980 )  y  Szeke l y  y  Res t repo  (1988 ) .
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economía del país.  El  proceso tuvo auge pr imero en la región ár ida del norte
y noroeste del país y más tarde en el  t rópico húmedo.

Revel-Mouroz (1980) hace una profunda revisión histór ica de las
formas y característ icas de la colonización en el  t rópico húmedo mexicano
desde el  s iglo XIX hasta 1970 y mueslra como este proceso contr ibuyó a la
expansión de la frontera agrícola, a la apertura de nuevas t ierras al  cul t ivo.a

A l  hab la r  de  co ion izac ión  campes ina  se  a lude a  la  conqu is ta  de  nuevas
áreas ;  a l  pob lamiento  de  t ie r ras  "v í rgenes" ,  a  un  mov imien to  de  pob lac ión
que al  apropiarse un espacio nuevo t iene por pr imordial  el  usufructo o
posesión de la t ierra y su transfortnación mediante el  t rabajo de los
ind iv iduos .  Pero  a  oesar  de  most ra rse  en  pr imera  ins tanc ia  como acc iones
de los  ind iv iduos  y  muchas veces  de  fam i l ias  campes inas ,  resu l ta  un  proceso

soc ia l  h is tó r icamente  de terminado,  eminentemente  l igado a  la  aper tu ra  de
nuevos  espac ios  de  exp lo tac ión  cap i ta l i s ta .

La expansión de la frontera agrícola vía la colonización campesina en
e l  sur -sures te  de  Méx ico  t iene  en  ú l t ima ins tanc ia  una exp l i cac ión  a  n ive l
macrosoc ia l  y  es t ruc tu ra l .  A l l í  la  expans ión  debe ser  v is ta  a  la  luz  de
fenómenos acaecidos en el  contexto nacional,  sobre todo a part i r  de los años
cuarenta ,  ta les  como la  dependenc ia  c iudad-campo y  e l  c rec imien to  de  los
centros urbanos demandantes de productos agropecuarios que obl igaron a
la apertura de nuevos espacios de cul t ivo y pastoreo.

La  expans ión  de  la  f ron tera  agr íco la  también  fue  in f luenc iada por  la
in t roducc ión  de l  paquete  impu lsado por  la  revo luc ión  verde  que impuso un
s is tema a l imentar io ,  tecno lóg ico  y  c le  cu l t i vos  par t i cu la r ,  además de  la
reforma agrar ia como polí t ica de ocupación de espacios "vírgenes" con la
f inal idad cie incrementar la product iv idad o como al ternat iva de l iberación
de fo rmas t rad  ic iona les  de  dom inac ión ,  verb  ig rac ia  e l  s is tema de peona je  de
las  hac iendas y  f incas  prer revo luc ionar ias .

Así se instrumentó la dotación de t ierras y la creación de ej idos y n uevos
centros de población ej idal  como nLrevas formas de tenencia de la t ierra
encargadas de la producción agropecuaria.  Además con la revolución verde
la t r íada leche,  carne  y  huevos  se  conv i r t ió  en  " la  opc ión  a l imentar ia " ,  con
su imp l icac ién  en  e l  cu l t i vo  de  granos  fo r ra je ros ,  uso  de  agroquímicos  e
impu lso  a  la  ganader ía  bov ina .

Desde la  perspec t iva  de l  ind iv iduo,  la  co lon izac ión  se  presenta  a l

4  B a r k i n v M i z r a h i a c t u a l m e n t e l l e v a n a c a b o u n p r o y e c t o d e i n v e s t i g a c i ó n s o b r e c o l o n i z a c i ó n
y  p rog ramas  de  desa r ro l l o  ensayados  en  e l  t r óp i co  mex i cano  en  l as  ú l t imas  t r es  décadas  ( c f r .

M i z r a h i  v  B a r k i n ,  i n é d i t o )
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ant ropó logo o  a l  soc ió logo como la  acumulac ión  de  dec is iones  ind iv idua-
les .  S igu iendo a  Ar izpe  (1985:12y16)s  puede a f i rmarse  que la  co lon izac ión
t iene causas estructurales, pero a la vez existen factores cul turales y sociales
que exp l i can  la  ex is tenc ia  de  aventureros  o  buscadores  de  u top ias .  Son dos
aspectos  de  un  mismo proceso,  dos  fo rmas de  abordar lo ,  ya  que e l  inc l i v iduo
rec ibe  las  p res iones  es t ruc tura les  a  t ravés  de  su  per tenenc ia  a  un  grupo
soc ia l ,  es  as í  como se  regresa nuovamente  a  la  ú l t ima ins tanc ia .

En e l  caso de  Las  Cañadas de  la  Se lva  Lacandona la  co lon izac ión  se
in ic ia  hac ia  f ina les  de  los  años  t re in ta ,  se  conso l ida  en  los  sesenta  y  se
for ta lece  hac ia  los  se ten ta ,  amengua en  los  ochenta  mas hoy  d ía  aún se  dan
a lgunos mov imien tos  migra tor ios  in t rase lva  a  n ive lde  fami l ias  o  ind iv iduos .

Areas como los Altos de Chiapas, el  norte del Estado y los bordes del
Des ie r to  de i  Lacandén fueron  las  p r inc ipa les  zonas  de  expu ls ión  de  pob lac ión
a la  se lva  ch iapaneca.  La  a l ta  dens idad de  pob lac ión ,  la  in fe r t i l i dad  de  la  t ie r ra
y la escasez de agua, motivaron a la población de los Altos de Chiapas a buscar
nuevas t ierras en la Lacandona. La concentración de la superf ic ie,  así como el
avance de la ganadería bovina y el  consecuente desplazamiento de mano de
obra en el  norte del estado y en el  entorno del Desierto del Lacandón fueron
los elementos que or i  l laron a la población a incursionar en t ierras selvát icas,
"nacionales" o de viejos lat i fundios forestales expropiados y sin expropiar,
todo bajo el  impulso tardío de la reforma agrar ia.

As í  lo  expresó E l  Congreso Ind ígena de  1974 en  las  ponenc ias  ch 'o l  y
tse l ta l  que hab lan  de  comunidades de l  rededor  de l  corazón se lvá t ico  y  de l
norte del estado.6

Ponenc ia  ch 'o l :
Las siembras de maíz poco a poco se han ido convir t iendo en potreros.
E l  dueño de  la  f inca  generosamente  o f rece  a  sus  peones una ex tens ión
grande,  magní f i ca  t ie r ra  para  e l  maí2 .  La  ún ica  cond ic ión  que les  pone
es que jun tamente  s iembren pas to .  As í  a l  año s igu ien te  ese  magní f i co
campo queda convert ic io en potrero. Vuelven a darles otro terreno al
año s igu ien te .  E l  ind ígena lo  desmonta ,  io  p repara ,  s iembra  su  maí2 . . .

5  A l  r e tomar  a  A r i zpe  cons ide ramos  l a  co l on i zac ión  campes ina  como  un  t i po  de  m ig rac i ón
interna rural -  rural .

6  E l  Cong reso  I nd ígena  se  ce ieb ró  en  1g ; / 4  en  l a  c j udad  de  San  C r i s t óba l  de  Las  Casas ,  Ch iapas
con  mo t i vo  de l  qu in i en tos  an i ve r sa r i o  de l  na ta l i c i o  de  f r ay  Ba r t o l ome  de  Las  Casas ,  de fenso r
de  ¡nd ios .  Pa ra  su  o rgan i zac ión  e l  gob ie rno  de l  es tado  se  ayudó  de  l os  agen tes  de  pas to ra l
de  l a  D ióces i s  de  San  C r i s t óba l  y  de  su  ob i spo .  Las  ponenc ras  a  que  se  hacen  re fe renc ia  son
tes t imon ios  con  l os  que  pa r t i c i pa ron  l os  r nd ígenas ,  son  denunc ias  que  mues t ran  l a  s i t uac ión
de l  campo  ch iapaneco  en  aque l l os  años .
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j un tamente  con e l  pas to .  As í  a l  cabo de  4  ó  5  años  la  f inca  se  ha
convert ido en ganadera. ¿Y los acasi l lados de qué van a comer? De esta
suer te  la  emigrac ión  a  nac iona les  ha  s ido  mas iva .  Van huyendo de l
hambre  y  de  la  miser ia  de  las  f incas .  La  t ie r ra  de  sus  padres  que los  v io
nacer se queda para srempre atrás (Morales; 1992b:295).

Ponenc ia  tse l ta l :
Actualmente los f inqueros invasores están transformando las t ierras
laborales en explotaciones ganaderas, con lo que han convert ido las
t ierras aptas para la agricul tura en potreros. El  efecto inmediato ha sido
e l  hambre  y  la  hu ida  a  la  se lva  en  busca de  t ie r ra ,  abandonanoo sus
pob lados ,  d isgregando las  fami l ias ,  a f ron tando mi l  pena l idades  (op . ,
c i t :  3 0 6 ) .
Los  tes t imon ios  de l  Congreso lnd ígena remi ten  a l  p roceso de

ganaderización de chiapas como detonador de la expansión de la frontera
agrícola y de la colonización campesina de la Lacandona. Pero el  impacto
de ta l  d imens ión  es t ruc tura l  var ía  cons iderab lemente  de  un  ind iv iduo a  o t ro ,
as í  lo  demuest ran  las  h is to r ias  migra tor ias .

CASO 1,  Tr in idad A l fonso Ru iz .  E j ido  E l  Cuana l ,  mun ic ip io  de
Ocos ingo.  Edad 93  años .

Mi papá nació en Las Margari tas, era tojolabal,  yo en la pinca El
Porvenir  (zona tzel tal) .  Al l í  t rabajé en el  cafetal  y cargando leña y
sembrando maí2.. . luego un día me fui  a la pinca Xaac pues el
patrón m e pegó, ah í hab ía maí2, caña, café y ganado. Cuando ten ía
iB años (1917) trabajé en la montería de San Quintín por eso
conozco estos caminos del Plan de Cuadalupe. Primero compré
con mis once hi jos un ranchito,  Vista Alegre, al lá por Las Tazas,
pero no alcanzaba la t ierra.. .  luego vin e a buscar estas t ierras juntos
con mis hi jos, yo soy el  mero fundador del ej ido, dejamos el
ranchito y traje a todos mis hi jos varones, ahora sólo uno vive en el
e j ido  Las  Tazas  pues  la  mu jer  no  qu iso  ven i r ,  a l lá  t iene  t ie r ras .  Aquí
todos son mi descendencia, soy Prencipal,  el  mero tata.

CASO 2.  Cu i l le rmo Méndez.  E j ido  Poza R ica ,  mun ic ip io  de  Las
Margar i tas .  Edad 50  Años.7

Soy or ig inar io  de  la  co lon ia  San Anton io  Saban i l  la ,  mun ic ip io  de  La
Tr in i ta r ia ,  es toy  aquípor  ha l la r  t ie r ras ,  la  cu lpa  la  tuv ie ron  nues t ros

Agradecemos  a  l a  soc ió l oga  Mar i na  Acevedo  pe rm i t i r nos  rep roduc i r  es ta  en t rev i s t a
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padres . . .  en  un  pr i  nc ip io  me v ine  por  acá  porque mi  papá só lo  ten  ía

siete hectáreas en el  ej ido pero no las trabajaba, se mantenia de
jornalero, iba a trabajar en las f incas. supe de las t ierras de Poza

Rica, pero mi papá no quiere venir ,  me escapé y me fui  a una f inca

a trabajar,  luego vendí mis coches y fue mi pensamiento cambiar,

en ese t iempo mi mamá ya estaba de acuerdo conmigo, mis otros

dos  hermanos no . . .  l l egó  la  fecha de  sa l ida ,  mi  mamá no qu iso

quedar,  le di je voy a i r  pr imero, cuando regrese le digo cómo está
y los vengo a traer. . .  después mi papá vio que están buenas las

t ierras de Poza Rica, que la gente es buenai hablamos con las

autor idades de la colon ia,  pagamos doscientos pesos por el  ingreso

y  luego luego nos  d ie ror r  un  pedazo de  t ie r ra . . .  en tonces  se  an imó

mi papá a venir  y empezó a trabajar.
CASO 3.  Macar io  Pérez .  Rancho La  Aurora ,  mun ic ip io  de  Ocos ingo '

Edad 60  años .
Nací en Santo Dorningo, cerca de la f inca Vista Alegre'  De joven

t raba jé  unos  meses en  la  monter ía  de  San Qu in t ín  y  luego de

vaquero  en  la  f inca  Teco já ,  como no ten ía t ie r ras  me jun té  con los

de Vista Alegre y del ej i r lo Caleana para venir  a sol ic i tar t iórras en

e l  P lan  de  Cuada lupe,  as í fo rmamos e l  e j ido  E l  Cuana l '  Pero  yo

tengo tres varones y no nos gusta trabaiar en colect ivos así que

sa l imos de l  e j ido  y  compramos un  ranch i to .  M is  dos  h i jos  ya

t ienen su  fami l ia  y  v iven  aquí  conmigo.  As í fo rmamos La Aurora .

Cada caso se presenta como único e i rrepet ible,  la gama va desde el

padre- l íder que guía a su l inaje, hasta el  aventurero, joven errabundo que

arrastra a la famil ia extensa y n uclear a aventrurarse por derroteros descono-

cidos y agrestes.

El motor de la colonización

Los  co lon izadores  de  Las  Ca i radas  de  la  Lacandona tuv ie ron  por  motor

la  búsqueda de  un  pedazo de  t ie r ra  que cu l t i var ,  un  sue lo  para  reproduc i rse

y  c rear  las  cond ic iones  mater ia les  para  empezar  una v ida  d i fe ren te  de  la

v iv ida  en  e l  lugar  de  or igen.  Es  dec i r ,  los  migran tes  demandaban e l  usu f ruc to

o  poses ión  de  un  espac io  donde subs is t i r  y  reproduc i rse  fami l ia r ,  é tn ica  y

socialmente. Aquel los que provenían de f incas cañeras, ganaderas o cafeta-

leras viv ieron la migración a la Lacandona como un éxodo en busca de Ia

t ie r ra  p romet ida ,  como fenómen<t  de  l iberac ión  de l  s is tema de peor ra je  y

266



como posibi l idad de organizar el  t rabajo y la vida social  en la colonia-ej ido
dotada mediante la reforma agrar ia o simplemente poseídas vía la coloniza-
ción (Morales;1992a y Leyva; inédito)

La histor ia inic ia para muchos exactamente con la búsqueda de t ierra,
con los innumerables viajes de exploración selva adentro real izados por
a lgunos  hombres  de  la  loca l idad.  Recuerdan los  fundadores :

lbamos hac iendo p icada,  tumbando monte ,  buscando la  me jor  t ie r ra :
la planada, con agua corr iente, s in aguachín/ con arroyos y ojos de
a8ua.
Dentro de esta memoria colect iva existe un "pasado de referencia" que

remite a lo viv ido por los padres y los abuelos durante el  período de las
monterías y las f incas. Cuando aluden a ese cic lo enfat izan las condiciol les
de exp lo tac ión  v iv idas  co t id ianamente :

Cargábamos en nuestra espalda la panela que l levábamos a
Comi tán  y  a  San Car los  (hoy  A l tami rano) .  No había  caba l los  y  las
mulas  eran  de l  pa t rón .
Trabajamos todos los días, hasta los domingos/ nunca se acaba el
debe, pior s i  nos vamos a casar,  más crece.
No hay  escue la ,  n i  curas ,  n i  zapatos  só lo  tu  poqu i to  de  maí2 ,  tu
poqu i to  de  sa l .

Los  co lonos  fundamentan en  es tas  v ivenc ias  e l  d iscurso  ideo lóg ico  que
legit ima su proceso de l iberación y su afán por colonizar nuevas t ierras, por
empezar  una v ida  nueva.

Ya en  la  Lacandona hombres  y  fami l ias  se  organ izaron  para  d is t r ibu i r
y aprovechar los recursos que les br indaba la selva: t ierra, agua y bosques.
Cult ivaron maízy fr i jo l  mediante el  s istema de roza, tumba y quema para
a l imentarse ,  c r ia r  ga l l inas  y  engordar  puercos ;  vender  es tos  ú l t imos y  con e l
d  inero  ob ten  ido  comprar  b ienes  manufac turados .B

A veces  la  combinac ión  de  cu l t i vo  de  maíz  y  engorda de  cerdos  s i rv ió
también  para  ob tener  recursos  con qué in ic ia r  la  exp lo tac ión  bov ina .  Poco
a poco el  énfasis en la producción de maíz para engordar puercos, pasó a la
s iembra  de  maíz  e  imp lan tac ión  de  ¡ tas to  en  la  misma super f i c ie  para  en
ade lan te  agos tar  a l l í  e l  ganado,  de  manera  que ún icamente  se  s igu ió
produc iendo maíz  para  la  a l imentac ién  fami l ia r ,  m ien t ras  la  venta  de
becerros sust i tuyó a la de puercos como mecan ismo para acceder al  dinero

Los  pue rcos  se  emba rcaban  en  av i one ta  hac ia  l os  cen t ros  u rbanos?  o  e ran  a r r i ados  po r
" cuche ros "  p roceden tes  de  San  C r i s t óba l .

267



que permi te  comprar  los  b r ienes  que la  fami l ia  campes ina  no  produce,  pero
le  resu l tan  ind ispensab les .

Este cambio redujo la carga de trabajo dado que el  cul t ivar maíz para
engordar  cerdos  ex ige  muchas jo rnadas,  en  cambio  la  a tenc ión  de  los  ha tos
consume menos mano de obra .  Además que la  venta  de  becer ros  de¡a
mayores ingresos que la de puercos.

A f ina les  de  los  años  sesenta  y  p r inc ip ios  de  los  se ten ta  se  generó  una
combinación di ferente, se empezó a sembrar café, sólo que este cul t ivo
exige grandes cant idades de trabajo a di ferencia de la ganadería, aunque
eco lóg icamente  es  menos des t ruc tor .  Pero  la  o r ien tac ión  a  la  combinac ién
maíz-caf é o maíz-ganado depender de otras consideraciones. Está relaciona-
da con las  cond ic iones  na tura les  encont radas ,  ta les  como sue los ,  a l tu ra ,
pendiente y presencia de agua entre otros factores, asicomo el  or igen social
de  los  co lonos ;  es  dec i r ,  con  la  o r ien tac ión  produc t iva  que ten ían  las  f incas
d e  d o n d e  e m i g r a r o n .  M á r q u e z  ( 1 9 8 8 : 1 2 8 )  a f i r m a  q u e

la especial ización product iva hacia la ganadería bovina en parte se
exp l ica  por  la  p rocedenc ia  de  los  campes in  os  q  ue  co lon  izaron  la  zona,
pues  muchos de  e l los  e ran  peones de  f incas  ganaderas ,  s iendo és tas  e l
modelo a seguir . . .  Dicho mr-¡delo se desarrol ló con serias l imitantes,
pues  no  se  contaba con recursos  f inanc ie ros  y  e l  conoc imien to  de l
proceso técnico era def ic iente, reducido en muchos de los casos a las
práct icas man uales del establecim iento, de past izales, cercos y chapeos.
Conforme se fortaleció el  cul t ivo de café y la cr ianza de bovinos los

puercos pasaron a tercer orden ya que los recursos monetar ios que éstos
proporc ionaban fueron  sumin is t rados  por  las  o t ras  dos  ac t iv idades .e  En
contraste, en las úl t imas dos décadas se fortaleció la venta de fuerza de
trabajo dentro de la selva, pr incipalmente para la cosecha de café y algunas
veces para la l impia de potreros.

Aparte de estas act iv idades los productos del solar y de los huertos
s i tuados  en  las  parce las  br indan una a l imentac ión  pocas  veces  va lo rada en
su verdadera  impor tanc ia .  Con a lgunas  var ian tes  en t re  comunidades y

-.-- t+r icrorregiones, 
al l í  puede encontrarse cacao, ajonjol í ,  chi le,  cí tr icos, café,

aguacate, caña, guineo y otras var iedades de plátanos. Además, dentro de

9  Ya  conso l i dada  I a  ganade r ía  bov ina  y  l a  ca fe t i cu l t u ra ,  muchas  comun idades  han  p roh ib i do

la  c r i anza  de  pue rcos  en  l as  i nmed iac i ones  de l  pob lado  po r  cons ide ra r l a  noc i va  pa ra  l a

sa lud  hun lana  dado  que  l os  ch ique ros  y  l as  p i a ras ,  t a l  y  como  se  t en ían ,  f avo recen  a  l a
p ro l i f e rac i ón  de  f ocos  de  i n f ecc i ón  y  des t ruyen  l os  hue r t os  f am i l i a res .  A lgunas  co lon ias  han

op tado  po r  l evan ta r  una  ce rca  a l r ededo r  de  t odo  e l  cen t ro  t - r r bano  de  l a  co l on ia  pa ra  a i s l a r l o

de  l os  ch ioue ros .

268



las act iv idades product ivas de los colonos y dada su relación con ríos y
bosques, deben considerarse las act iv idades de caza, pesca y recolección
cuya f inal idad es sobre todo el  autoabasto.

Quizá hoy la act iv idad menos cot idiana resulte la caza sobre todo en
áreas donde predomina un al to graclo de deforestación, pero años atrás
resultaba común fortalecer la dieta de la famil ia con carne de tepescuint le,
jabalí ,  zenzo o venado. Por su parte la pesca es otra fuente de al imentos ya
que las colonias selvát icas siempre erstán sobre las márgenes de los r íos,
arroyos, r iachuelos y lagunas. La pesca y la recolección abastecen de
macabi les, bagres, mojarras, guachinangos, caracoles, tal los de hola santa
(mumu) ,  h ie rba  mora  y  zapotes . lo

En f in,  los selvát icos combinan agricul tura y ganadería con pesca, caza
y recolección para obtener valores de uso y valores de cambio necesarios
para  su  reproducc ión  soc ia l  y  b io lóg ica .  Pero  como un idades campes ino-
ind ígenas e l  e je  de  su  ac t iv idad lo  co¡s t i tuye  e l  cu l t i vo  de  maí2 ,  base de  su
al imentación y de su cu I tura, act iv idad in herente a su condición sociocultural .
As í  lo  demuest ra  e l  que lo  p r imero  que hacen a l  asentarse  es  cons t ru i r  una
"champa" para protegerse de la l luvi¿r e inic iar los trabajos de roza, tumba
y quema con mrras  a  sembrar  maí2 .  só lo  as í  se  asegura  la  v ida  de  la  fami l ia
que se  t ras ladará  en  un  segundo momento  a l  lugar  domest icado.

Hacer  mi lpa  es  s inón imo de co lon izar ,  es  e l  motor  v i ta l  y  ún ico  de  la
co lon izac ión .  Las  nar rac iones  man i f ies tan  la  abundanc ia  de  maíz  como
símbo lo  de  v ida  y  la  escasez  como prosag io  de  muer te .  As í  e l  recuerdo más
amargo para  los  co lonos  es  evocar  i lque l  " l legamos an tes  que sa l ie ra  e l
maíZ" ,  m ien t ras  e l  más fe l i z  d ice  " la  p r imera  cosecha d io  unos  maíces
bon i tos ,  g randotes ,  mucho,  mucho maí t " .

S in  embargo,  en  e l t raba jo  de  campoy la  h is to r ia  o ra l  l lama la  a tenc ión
e l  hecho de  que en  a lgunas  co lon ias  desaparece ese motor  v i ta l ,  en  cambio
aparece en el  pr imer plano la búsqur- 'da de t ierra para hacer potrero. Esta
preocupac ión  resa l ta  como mév i l  de l  desp lazamlneto  de  pob lac ión  y  se
const i tuye en el  rnotor aparente. No en todas pero sí  en muchas comunida-
des  es te  impu lso  cobra  en  e l  d iscurso  cas i  igua l  impor tanc ia  que e l  motor
vrtal .

E jemplo  de  e l lo  es  e l  caso de  Betan ia ,  pob lac ión  loca l i zada a  ocho
k i lómet ros  de l  Lago Mi ramar  en  p leno corazón de l  va l le  de  San Qu in t ín

1O Tamb ién  se  reco lec ta  pa lma  pa ra  cons t ru i r  l o s  t echos  de  i as  casas  y  se  ob t i ene  made ra  pa ra

l as  pa redes  y  l os  ho rcones  que  l a  es t t uc tu ran .  As im i smo  en  a i gunas  comun idades  se

reco lec ta  xa re  v  pa rma  camedo r  pa r¿  l a  vcn ta .
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(microrregión Betania, mapa 2),  cuyos habitantes migraron de las f incas
Mart inica y Xaac y del ej ido Rosario Pacaya, si tuados en la microrregión
Patihui tz.  Asídice la voz del grupo de viej i tos y fundadores de dicha colonia:

Unos nacimos en Santa Elena al lá por Margari tas otros ya nacimos en
la pinca La Mart in ica propiedad del d i fu nto Adán Albores. Era una pinca
grande donde se sembraba caña, maíz y un poco cje tabaco y chi le.
También tenía el  patrón ganados.
Antes de trabajar con el  patrón no conocemos el  ganado, no sabemos
si es animal o cosa, pero en la pinca el  patrón tenía un poquito de
ganados.. .  cuando trabajamos con patrón ahí lo vimos.. .  pero no
aguantamos con pa t rón  y  cuando v ino  la  revue l ta  nos  sub imos pa '  los
nac iona les ,  a l lá  a r r iba  en  Tza ia lch ib  , . .  ah íd i la tamos como ve in te  años
( 1 9 3 0 - s 0 ) .
Regresamos otra vez a la pinca Mart inica por motivos que había unos
an imales ,  como qu ien  d ice  que cuando es tuv imos en  Tza ja lch ib
consegu imos un  su  caba l l i to ,  pero  la  p rob lema fue  que a l lá  no  había
buen agua o sea buen arroyo y queríamos hacer potreros/ queríamos
comprar ganados pero como no hay agua es el  motivo que vinimos otra
vez a la Mart inica. Al  poco t iempo murió el  patrón y a duras penas
pudimos comprar cinco cabal lerías, entonces fue rancho La Mart inica.
Pero  la  p rob lema es  que só lo  uno t iene  su  nombre  en  e l  pape l ,  as í  lo
h ic imos,  no  sabemos.  Las  qu ince  fami l ias  ya  ten íamos en  e l  rancho
miipa, potrero, cafetal  y cañal,  al lá lo tuvimos que dejar pues l lega el
de la agrar ia y dice que no está nuestro nontbre en el  papel,  entonces
nos organizamos entre seis para plat icar y sal imos por el  rumbo que
vinieron antes nuestros pr imos, damos cinco vueltas para escoger el
terreno hasta que levantamos nuestras casas y desmontamos.

Uno de  los  v ie j i tos  a f i rma lo  s igu ien te :
Nací en Finca Xaac, era del Ricardo el  hi . lo del di funto Adán, de ahí me
salí  a Prado y luego me ingresé a Pacaya pero ahí no hay suf ic iente
agua/ muy poca/ no podía hacer potreros, durante nueve años estuve
viviendo en Pacaya, hice mi lpa, sembré fr i jo l  pero tengo cinco hi jos
varones y dónde van a agarrar su t ierra.. .  oí  que los de La Mart inica van
a ir  a buscar t ierras y les fui  a preguntar si  les fal ta compañía, no tengo
n i  un  an imal ,  no  hay  donde poner los . . .  me gus ta  que los  mar t in iqueros
van a i r  a buscar potrero.
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Uno de los fundadores exclama al  contar el  cuarto viaje explorator io:

Como que estamos pensando a la hora que están trabajando que hay

otro peáazo de terreno que no hemos visto todavía/ entonces fueron a

echar  un  su  vue l ta  ese  mismo d ía ,  lo  v ie ron  y  se  pus ie ron  a  pensar  o t ra

vez que están buscando un lugar para viv ir ,  para hacer potreros y ese

aguachinoso no va a servir . .  qué tal  un día vamos a tener su Sanadito

y"si  se entra el  cabal lo,  los ganados ahívan a quedar atascados. ' .  antes

de ven i r  a |gunos  ya  t ienen su  vaqu i ta ,  su  becer r i to ,  o t ros  no . . .  yo  s í

tengo un bLcerr i to que compré en Chapayal ( f inca vecina),  otros lo

compraron en  P inca  E l  Porven i r . . '

En Las Cañadas se pueden ci tar otros casos como éste'  donde se

demuestra que los colonos conocen y se interesan por la act iv idad y algunos

la pract icaban en pequeña escala desde la f inca de or igen'  Echan mano de

las f incas vecinas para abastecerse de pies de cría '

En f in,  el  espír i tu ganadero está presente desde la génesis de la

co lon izac ión ,  no  l lega  de ide  fuera  y  se  impone como par te  de  un  p lan  p i lo to

de desar ro l lo ,  es tá  c lesde e l  momento  mismo de la  se lecc ión  de  la  t ie r ra '  En

ese sent ic lo  Hernández y  Franco (1  992:B6yB9)  sos t ienen que en  e l  mun ic ip io

de pa lenque se  han da io  c réd i tos  a  cerca  de l  t re in ta  por  c ien to  de  los  e j idos

g a n a d e r o s e n l o s ú l t i m o s s i e t e a ñ o s , p e r o q u e l a g a n a d e r í a e n l o s e j i d o s t u v o
iu or igen en los contratos de ganaderia al  part ido, aunque ahora combinan

"n 
pnit" ,  más o menos iguáles ganado con crédito1 en aparcería y en

contratos de arrendamiento.
C i e r t a m e n t e e s i m p o s i b l e d e s d e ñ a r I a i m p o r t a n c i a d e I c r é d i t o e n I a

conso l idac ión  de  la  ac t i v idad en  a lgunas  comunidades o  inc luso  e l  a r ranque

de la ganadería en otras, mas la evaluación justa de su papel supone la

disposición de las autor idades correspondientes para dar acceso a la

in fo rmac ión  pormenor izada que ahora  resu l ta  d i f í c i l  acop ia r  dado e l  n ive l

cle agregación como se presenta y a la dispersión de las fuentes de

f  inanc iam ien to .  "
Sin embargo, no se puede perder de vista que para los colonos-

mini fundistas la ganadería es sólo una de las tantas act iv idades product ivas

l l E x i s t e n o p r n r o n e s q u e Í e s p o n s a b i I i z a n a | c r é d i t o d e F | R A , E A N R U R A L e I N I d e p f o m o v e f
I a g a n a d e r í a e n l a s e I v a . E s t e n o p a r e c e s e r e l c a s o d e L a s C a ñ a d a s . A I m e n o s a | | Í e I c r é d i t o
no íue  e t  imputso ; ;g ; i  ie ' la  ac t i v idad,  aunque e l lo  no  ex ime la  responsab i l idad

gubernamenta l .
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que real¡zan, pero en las unidades milpero-ganaderas ésta úl t ima es un factor
determinante para organizar el  t rabajo famil iar y el  comunal.

Los factores sociales de la ganaderización

No hace fal ta ser ecologista para alarmarse con la presencia de potreros
en la  Lacandona.  Es  una rea l idad a¡ rabu l lan te  que muest ra  a  la  bov inocu l tu ra
como la  ac t iv idad más d inámica  de  la  reg ión .  Bas ta  sobrevo la r  e l  p r imerva l le
de ocosingo para mirar las vacas y los potreros de los ranchos granoes y
medianos, y el  segundo val le de ocosingo para observar el  ret iculado de
pequeñitos propietar ios también volcados a la act iv idad.

Puede pensarse que al  acercarse al  Lago Miramar y a la Reserva Integral
de la Biósfera Montes Azules la vegetación pr imaria hará su aparic ión
tr iunfal ,  pero no, el  val le de San euintín muestra ampl ias áreas dest inadas
a potreros pertenecientes a rancheros y ej idatar ios. Incluso más al lá de
Miramar siguen los potreros, cafetales, acahuales y mi lpas (mapa 3). t ,  En el
extremo suroeste de la Reserva, frente al  ej ido Tierra y Libertad, se acaba el
potrero pues inic ia una elevación montañosa donde el  agua escasea.

Un censo de 1990 muestra que Las Cañadas t ienen poco más de un
cuarto de su superf ic ie con potrero, y menos de tal  proporción con caf é,  maíz
y fr i jo l  ,  mientras más de la mitad se conserva con , ,montaña,,  y acahual
(gráf ica 1).  s i  se considera únicamente la t ierra ocupada, resulta que los
pastos cubren más de la mitad, frente a una tercera parte destinada a maíz
y frijol y, apenas once por ciento a café (gráfica 2).

A pesar de la al ta proporción de t ierra de uso ganadero, sólo la mitad
de prod uctores cuentan con an imales. Hay m icrorregiones donde la mayoría
de las unidades pract ican la ganadería, aunque sea en muy pequeña escala,
mientras que en otras zonas las famil ias con bovinos son minori tar ias
( C I E D A C ; 1 9 9 2 : 1 1 6 ) .

La cuest ión presenta matices de acuerdo al  lugar de que se trate, pero
a pesar de el lo los potreros y los becerros están presentes en todas las
microrregiones de la subregión Cañadas (gráf ica 3 y mapa 2).  Agua Azul se
d is t ingue por  su  vocac ión  ca fe ta le ra  f ren te  a  Amador  y  Betan ia  las
microrregiones con menos cafetal  y más potrero; esto úl t imo t iene que ver
con su  loca l i zac ión  en  va l les  in te r io res :  e l  P lan  de  cuada lupe y  e l  de  san

12 Miramar está dentro de las t ierras decretadas como Reserva de la Biósfera en t r977,  mas esta
acción resul tó tardía pues con anter ior idad se encontraban establecidas algunas colonias.
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Quintín respect ivamente.rr  Pero incluso en áreas de colonización más
ant igua, deforestadasy con vegetación de bosque templado, como Pat ihui tz,
los past izales también existen.

Con base en el  estudio de siete local idades de la microrregión Agua
Azu l  rea l i zado en  1987,  Márquez  (1988:63  y  132)  a f i rma la  ex is tenc ia  de
una vocación por la cafet icul tura en comparación a la ganadería. la Pero a
pesar de el lo,  los past izales se incrementaron entre 1983 y 1987 en casi
ciento treinta por ciento, mientras el  café creció sólo poco más del uno por
ciento. Por su parte, Alcántara et al . ,  (c i t .  Márquez; ibid) af i rrna que el  café
en dicha microrregión aporta casi  el  sesenta por ciento de los ingresos
económicos/ parte de los cuales sirven para f inanciar la producción de
ganado. Lo cual prueba la vocación cafetalera, al  t iempo que se advierte la
or ientación ganadera.

Aunque en  té rminos  de  ident idad los  l ím i tes  es tán  más o  menos
def in idos, se pueden dar al ianzas polí t icas o rel igiosas entre colonos ya sean
ej idatar ios o pequeños propietar ios mini fundistas, pero el  ranchero medio
y grande es otra cosa, con él  se t iene urra relación de naturaleza muy dist inta:
se va a trabajar de vaquero por días o semanas en su potrero, se le compra
pie de cría,  se le toma ganado al  part i r . ls Así los colonos aprenden o
refuerzan su conocimiento técnico cle la ganadería y de esta manera las
viejas f incas y los nuevos ranchos contr ibuyen a reforzar la tendencia a la
ganaderización presente en las t ierras del ej ido.

Para redondear lo hasta aquí d icho y para plantear cualquier propuesta
de desarrol lo en Las Cañadas de la Lacandona, se deben considerar en
cuanto a la ganadería los siguientes aspector:

a) La ganadería está presente en muchas colonias desde la fundación
de las mismas, se echó a andar con capital  propio y ut i l izando la fuerza del
t raba jo  fami l ia r  y  comuna l .  La  invers ión  in ic ia l  para  p ie  de  c r ía ,  a lambre  y

otros insumos vino de la venta de puercos o de café.
b) En la zona se presentó una modal idad de colonización inducida en

Según datos de 1990, estas microrregiones t ienen colonias con setenta a noventa por c¡ento

del total de la t ierra usada dedicada a potrero.

Treinta por ciento de los productores no se dedicaban a la ganadería debido a sus bajos
i ngresos, o b ien a q ue sus t¡erras se local izaban en sierra, otros tantos no contaban con ganado

a pesar de contar con pastizales, y otros más pagaban piso para mantener los pocos animales
que ten ían .
En estos arreglos es freCuente que el ranChero aporte el hato reproductor, m¡entras el

campesino pone el potrero, y al repart ir  las crías el campesino recibe las hembras y el

ranchero  los  machos (CIEDAC;  1992) .

1 3

\ 4

1 5
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térrninos de la dinámica estructural  y espontánea en cuanto a las decisiones
individuales, de manera que el  Estado siempre fue a la zaga de los
pobladores, nunca ejecutó un programa de desarrol lo social  integral  s ino
más bien fueron acciones aisladas de las agencias de gobierno las que se
d ieron en la zona como respuesta a las demandas de los colonos organ izados
en un iones  de  e j idos .  Ta l  es  e l  caso de  las  negoc iac iones  en t re  la  Un ión  de
Uniones, organización polí t ica subregional y el  Inst i tuto Mexicano del Café
( I N M E C A F E )  o  l a  C o m p a ñ í a  N a c i o n a l  d e  S u b s i s t e n c i a s  P o p u l a r e s
(CONASUPO).

c) La ganadería ej idal  recibió apoyo inst i tucional sólo en las úl t imas
décadas y de manera marginal.  Para algunas comunidades tales apoyos se
encontraban l imitados por la imposibi l idad de ser sujetos de crédito ya que
no tenían su "carpeta básica" debido a los problemas agrar ios de la zona.
Según datos de trabajo de campo en algunas colonias se recibió el  pr imer
créd i to  en t re  1  9B2y lg84cuando laco lon ia  había  s ido fundadadesde 1  963.
Dicho crédito contr ibuyó en parte a consol idar la act iv idad, incluso se pagó
a t iempo y abrió las puertas para un segundo préstamo otorgado entre 1987
y 1  98B,  mismo que aún no  puede l iqu idarse  fundamenta lmente  por  los  a l tos
intereses que generó y en parte por la baja en los precios del becerro, así que
más de unacolonia se encuentra err las l istas de carteravencida del Banrural .

d) La ganadería y la cafet icul tura han permit ido a algunas famil ias
alejarse del nivel  de infrasubsistencia. Han permit ido la compra de ropa,
zapatos y enseres de trabajo, solventar las enfermedades que requieren
hospital ización, levantar casas habitación o cubrir  los gastos que conl leva
casarse a la usanza tzel tal ,  como es "el  costumbre".

e) Algunas famil ias optan por la ganadería frente a la cafet icul tura dado
que elcafé para ser bien cot izado debe sembrarse en lugares de más al tura
que la regularmente encontrada, además a fal ta de caminos resulta muy
costoso poner la producción en el  mercado. Asimismo, inf luye el  que el  café
es un cult ivo que requiere de una inversión en trabajo por hectárea de más
de cien jornales al  año, mientras decenas de vacas y becerros pueden ser
manejados por unafamil ia,  y serarr iadas por lasveredas de la selva sin mayor
costo de transportación.

0  E l  cu l t i vo  de  ca fé  y  la  c r ianza de  ganado a  n ive l  de  la  comunidad han
permit ido sat isfacer las necesidades de servicios e infraestructura que bajo
otras circunstancias correrían a cargo del ayuntamiento o del Departamento
Estatal  de Obras Públ icas, pero dada la condición de pioneros selvát icos, s in
reconoc imien to  o f i c ia l ,  e l los  tuv ie ron  que sus ten tar las .  Por  e jemplo  la
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construcción de edif ic ios públ icos (agencia municipal ,  casa ej idal ,  agencia
de salud y aulas),  la apertura de t iendas cooperat ivas de consumo, la
canal ización de nacimientos de agua para l levar el  f lu ido hasta los poblados
(lo cual impl ica construcción de tanque, la compra de mangueras y l laves),
la compra de camiones de tres toneladas que sirven para transportar gente
y mercancías en los lugares donde existen brechas y terracerías.

Además los recursos generados por la venta de ganado y café permiten
cos tear  los  v ia jes  de  las  au tor idades  e j ida les  y  de  las  comis iones  campes inas
para atender en la ciudad los asuntos agrar ios, de crédito,  de capacitación
técnica y los demás obl igados por sus cargos. También sirve para pagar el
transporte aéreo de enfermos graves que no puedan sal i r  con sus propios
recursos al  hosoital  de San Carlos en Altamtrano.

g) En las comunidades maiceroganaderas de Las Cañadas la vida
colect iva se organiza en torno a la mi lpa y el  potrero. Existen comunidades
enteras con potrero y ganado trabajados en común o con potrero en común
pero ganado individual.  O bien existen grupos colect ivos de producción de
ganado f inanciados mediante crédito of ic ial  en coexistencia con grupos de
trabajo formados por una famil ia extensa con potrero y becerros aparte'

Esto se presenta sobre todo en ej idos donde la t ierra no se encuentra
parcelada; en cambio, en ej idos con t ierras parceladas la posesión de potrero

se l im i ta  a  la  do tac ión  ind iv idua l  de  ve in te  hec táreas  en  un  área  b ien

del imitada, por lo cual,  f recuentemente buen número de ej idatar ios quedan

sin acceso a los abrevaderos y por tanto se ven imposibi l i tados para

establecer potreros. rb

h) Finalmente, el  poseer ganado, cr iar lo y manejar lo l leva consigo un

nivel  de vida comparablemente mejor al  de quienes no cuentan con reses.

Asimismo supone todo un est i lo de vida. La cul tura del colono-vaquero
incluye desde montar cabal lo hasta una forma de vest i r :  pantalón de

mezcl i l la,  camisa a cuadros, bota de cuero de punta br i l losa. La vida se
percibre di ferente arr iba de un buen cabal lo,  i r  montado se siente di ferente

a l levar sobre los hombros la carga cle maíz tan sólo con la ayuda de un

mecapal.  Ser vaquero supone ser val iente para desaf iar al  ganado, ser muy

hombre, ser muy macho.

l6  A mediados de los setenta un grupo de ej idatar ios per judicados de ta l  manera,  emigraron

selva adentro en busca de lo que les fa l taba:  agua para cr iar  ganado. Así  nació Tierra y

Libertad,  con la migración de los expulsa<los del  e j ido Zapata.
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A manera de colofón:

se caerá en malos entendidos si  se deduce del anál is is precedente que

la ganadería como fenómeno real y apabul lante es algo inevi table y debe

alentarse dados " los benef ic ios" logrados por algunas famil ias y comunida-

des. Ciertamente los past izales y los bovinos existen a pesar de que los

créditos of ic iales no fueron su inlpulso or iginal ;  f renarlos, como se hace

ahora, no será acción suf ic iente para ver su f in.  Un decreto de veda ganadera

sin al ternat ivas reales y viables sería una sal ida fáci l  al  desentenderse de las

cuest iones organizat ivas y cul turales que ha l levado cons¡go la ganadería.

Sin embargo, a la par está el  al to costo ecológico que representa.

Cómo hablar de benef ic ios reportados por la ganadería a los poblado-

res de la Lacandona, cuando se trata de una act iv idad pract icada con poca

ef ic iencia, con una carga animal apenas de una cabeza por hectárea,

especial izada en la cría de becerros para venderlos a intermed iar ios qu ienes

los si túan en los centros comerciales de la región para que de al l í  sean

comprados por los grandes engordadores del estado de Chiapas y sobre todo

de Tabasco yYeracruz, quienes sí cuentan con una verdadera capacidad de

benef ic iarse en sent ido capital ista.
Sólo es posible hablar de benef ic io para los mini fundistas cr iadores de

Las Cañadas de la Lacandona en sent ido relat ivo, poniendo la ganadería

frente a las otras act iv idades, frente a la cafet icul tura que requiere mucha

mano de obra y t iene un mercado muy vulnerable, f rente a la engorda de

"coches" que requiere mucho maízy consecuentemente también supone

desmontes de selva, o frente a la act iv idad forestal  vedada desde 1989.

La otra cara de la moneda es que la ganadería (y también la cafet icu l tura

aunque en menor medida, si  no véase el  caso del Soconusco) ha contr¡buido

al proceso de di ferenciación económica al  inter ior de las comunidades y de

las microrregiones de Las Cañadas, además del daño ecológico que provoca.

Pero éste no es producto de un gusto personal y colect ivo por la ganadería

como resu l tado de  poseer  un  esp í r i tu  maqu iavé l i co  de  marabunta

depredadora. Para entender tal  gusto debe apelarse a la expl icación estruc-

tural  refer ida hojas atrás.
Las Cañadas, la Lacandona y chiapas se circunscriben dentro de un

proceso mayor oe ganaderización del t rópico húmedo mexicano, el  cual tan

sólo en la década de los setenta, t r ip l icó sus pastos naturales (Vi l lafuerte y

Pont igo ,  1989:115) .  Es  dec i r ,  ex is te  una ganader izac ión  genera l ,  en  nada

exclusiva de la Lacandona, abarca práct icamente a todas las regiones, y tanto
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a prod uctores pr ivados como a ej idatar ios. Basta ver que los ej idos y com un i-
dades agrar ias del estado t ienen en promedio treinta por ciento de su
superf ic ie para uso ganadero ( lNECl,  1991:15),  proporción práct icamente
igual en Las Cañadas (gráf ica 1) y en la propia Selva (región Vl) ;  mientras que
otras regiones dupl ican dicha media y sólo Los Altos (región l l )  y la Sierra
(región Vl l )  están sensiblemente por debajo (gráf ica 4).  Además una propor-
ción mayor al  c incuenta porciento de los ej idosy comunidades agrar ias de las
regiones del estado (a excepción de los Altos, la Sierra y el  Soconusco) t ienen
al ganado bovino como especie animal pr incipal (op. c i t , :  40).

Un cambio profundo supone que la bovinocultura deje de ser un
proceso product ivo dividido, que pone en manos de los campesinos del
trópico húmedo la cría de becerros. Unicamente un cambio estructural  en
las relaciones campo-ciudad, en el  patrón al imentar io y en las polí t icas de
desarrol lo desest imularía la act iv idad. De otra manera sólo se estaría
generando el  c landest inaje, el  contrabando y una mayor pobreza'  En el  área
habría que luchar contra ganaderos pr ivados, redes de intermediar ios
comerciales y la inf luencia de las zgnas aledañas a la selva (el  norte de
Chiapas, Tabasco, los val les Comitecos, el  sur de Campeche) que como
regiones ganaderas hacen f luir  capital  a la Lacandona por la vía de la compra
de becerros y la ganadería al  part ido.

Desbancar la ganadería sin detr imento del bienestar social ,  impl icaría

tener o impulsar desde el  Estado al ternat ivas que permitan el  uso y la

conservación de los recursos naturales. Act iv idades que ofrezcan un merca-

do seguro, que proporcionen los recursos económicos demandados por los
colonos, que les permita organizar el  t rabajo al  inter ior de las colonias y que

a través de un proceso de resocial ización les despierte el  gusto por otras

tareas. Quizá los proyectos aislados que algunas agencias de gobierno han

emprendido han prescindido de tal  requisi to.
Un úl t imo comentar io,  los colonos de la selva no están sentados

esperando que l legue la  so luc ión  a  sus  prob lemas de  desar ro l lo ,  e l los
mismos están conscientes de la necesidad de intensif icar el  uso de los
potreros existentes, han enfrentado el  problema de la deforestación y han

acordado en sus ej idos no tumbar más montaña para sembrar pasto, incluso

han decretado zOnaS de reserva comunal COn la mira de conservar " la CaSa

del zaraguato" y de benef ic iar a las generaciones futuras. A través de sus

organizaciones polí t icas han planteaclo propuestas concretas para mejorar

sus niveles de vida y de bienestar social ;  pero esto sería pretexto para otra

ref lexión.
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MAPA 1

SUBREGIONES DE LA SELVA LACANDONA CONTEMPORANEA
E N  E L  C O N T E X T O  D E  C H I A P A S  Y  M E X I C O .
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Gráf ica 1
Uso det suelo,  Subregión Cañadas

Selva Lacandona, 1990
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Grálica 2
Distr ibución de cul t ivos,  Subregión Cañadas

Selva Lacandona, '1990
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Crá l ¡ca  3
Distribución de cultivos. M¡crorrcgiones
de las  Cañadas.  Se lva  Lacanr iona,  1990.
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Urátrca 4
Tierra dedicada a la ganadería (%)

Reg iones  de  Ch iapas ,  1990.
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